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Semanario independiente, politico, de avisos y noticias. 

Precios de suscricion 
Cataluña al mes o' 50 Ptas. 
España tiimestre i ' 50 » 
Números sueltos o' 12 > 

Administradon-Sta, Esperanza. N*'. 12. 
Toda la correspondencia al Administrador 

Insértese ó no, no se devolTcrá ningún escrito. 

Anuncios, comunicados 

y edictos. 

Precios convencionales, con rebaja á los suscritorcs. 

vT? "\7^T?MTM7 un gabinete de física para un Co-
ULJ Y X J Í I J J X J logio de 2." enseñanza. 

(Se informará en la imprenta de este periódico.) 

Se compran 

InforniarAn on la Administración do 

este periódico. 

Se admiten á precios módicos, 

para insertarse en este semanario. 

Alea jacta est 

El Diario ch Barcdona del dia 10 de 
ios corrientes en su edición de la maña­
na publicaba los siguientes telegramas. 

El Señor Nuñez de Arce inauguro las 
cátedras del Ateneo, leyendo un discurso 
en el que se combate el espirita regional. 
La forma del discurso fué notable, pero 
por la materia que en el se trata no fué 
bien recibido. 

"Se considera una insensatez el dis­
curso pronunciado anoclie por el señor 
Nuñez de Arce con motivo de la inau­
guración de las conferencias del Ateneo. 
En diclio discurso combatió el regiona­
lismo de Cataluña, Provincins Vasconga­
das y Galicia, pero especialmente el pri­
mero, diciendo alusiones inconvenientes, 
pretestando que existen algunos caballe­
ros particulares, catalanes, que se esfuer­

zan- en simular un Estado independiente. 
Aludió también á las esposiciones dirigi­
das al trono encaminadas á la conser­
vación de los fueros; recordó lo ocurri­
do con motivo de la celebración de los 
últimos tratados de comercio y caliticó 
á la prensa regional de vieja chismosa 
que se ocupa mas en asuntos políticos 
pequeños que en problemas importantes. 
El referido discurso fué oido con visible 
desagrado.'' 

"lio aqui el final de un párrafo del dis­
curso ]tioniu)ciado por el señor Nuñez 
de Arce: 'Protesto finalmente cont^-alá^ 
armas que Cí̂ grima el catalanismo tur­
bulento para desacreditar dt^ntro de cnsa 
y en el estraujero la patria española, co­
mo si le animase, mas que tú afán de res­
taurar con llueves sistemas ])olíticos y 
económicos las decaídas fuerzas naciona­
les, el siniestro designio de encender otra 
vez en're pueblos hermanos la tei'rible 
guerra civil." 

A la vista de tales telegi\amas, el líxmo. 
Sr. D. Manuel Duran y Bás, publicaba 
en la edición de la tarde del Diario de 
Barcelona del mismo día, las siguientes 
líneas: 

''Sin perjuicio do volver donde corres­
ponda por los fueros de la verdad, de la 
justicia y del derecho de las provincias ca­
talanas, protesto desde ahora como Dipu­
tado que he sido en las últimas Cortes y 
como Senador en las actunles, contra los 
asertos ofensivos á Cataluña y á sus re­
presentantes que, según telegramas del 
Diario de esta mañana, ha pronunciado el 
señor Nuñez de Arce en su discurso inau­
gural de las Conferencias del Ateneo de 
Madrid; me ratifico en cuanto he dicho y 
escrito sobre los Tratados de Comercio 
y sobre la legislación especial del antiguo 
Principado de Cataluña; y me afirmo en 
el criterio jurídico y económico que sirve 

de base hace treinta y siete años á mis 
discursos y escritos." 

A su vez en la edición de la mañana 
del día 11 del repetido Diario, D. Valen­
tín Almirall, Presidente del Cenf/)-e Cátala, 
publicaba la copia del siguiente telegra­
ma: " Sr. presidente del Ateneo.—Madrid. 
—^Acepto en la parte que me toca el reto 
lanzado por V. en su discurso y me com­
prometo á refutarlo. De su caballerosidad 
de V. lo espero á coiTeo vuelto.—V. Al­
mirall." 

Los clamores de Cataluña, que habían 
sido escuchados hasta ahora de una ma­
nera indiferente, parece, por lo visto, que 
principian á inquietar algún tanto á los 
moradores de la Corte. Más vale así. 

Nosotros no conocemos el trabajo del 
Sr. Núñez de Arce, mas que por un breve 
extracto que ha llegado á nuestras ma­
nos; pero ansiamos vivamente conocerlo 
en su integridad. 

En su forma y bajo el punto de vista 
Hterario, no dudamos un momento quo 
será un documento notable; pero las no­
ticias que hasta ahora han llegado á nos­
otros nos hacen temor que por las apre­
ciaciones equivocadas que en él se con­
signan, su fondo sea muy discutible y le­
vante mil protestas en Cataluña, que se 
convertirán en principio de una lucha que 
hasta ahoi-a habían rehuido, aquellos que 
hace tiempo tenían el deber de aceptar 
haciendo oir su autorizada voz. 

La prensa de Cataluña se viene lamen­
tando cada día, y los periódicos de la 
Corte no se hacen eco de sus justas que­
jas. Los que justas las consideran, callan: 
y otros circunscribiéndolas á la parte eco­
nómica, declarándose desembozamente li­
bre-cambistas, se han hecho cargo de las 
mismas achacando su origen á la igno­
rancia y al egoísmo. 

La lucha, no obstante, no se había en-
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